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La Delegación de la Santa Sede acoge el Borrador para las Negociaciones de las 

Directrices Voluntarias del Comité de Seguridad Alimentaria Mundial (CSA) sobre la 

Igualdad de Género y el Empoderamiento de las Mujeres y las Niñas en el Contexto 

de la Seguridad Alimentaria y Nutricional (DV) y agradece al Grupo de Trabajo 

Abierto y a los dos Copresidentes que lo guiaron todo el trabajo realizado hasta el 

momento. 

En varias ocasiones, el Papa Francisco enfatizó el específico papel de la mujer 

en la promoción de una cultura del cuidado, que adquiere un significado decisivo para 

lograr la seguridad alimentaria y la nutrición de todos y para combatir el hambre en el 

mundo. Por este motivo, la Delegación de la Santa Sede considera importante impulsar 

la promoción de las mujeres y niñas para garantizar la seguridad alimentaria y 

nutricional de todos los seres humanos.  

La tarea de la mujer es innegable en las familias, comunidades y sociedades y es 

imprescindible que tengan una buena nutrición y dietas saludables. Las mujeres y las 

niñas son especialmente vulnerables en contextos de crisis, por lo que necesitan una 

protección específica. Ellas desempeñan un papel fundamental en el cuidado de los 

miembros de la familia y aportan una significativa contribución en el trabajo 

doméstico, siendo realmente preciso garantizar su protección social. Al mismo tiempo, 

es necesario que se reconozca y valore su participación en los sistemas alimentarios 

como productoras y empresarias, lo cual requiere que se fomente y mejore su 

formación y se les dote de eficaces medios técnicos y financieros para ello. De igual 

modo, es urgente que se favorezca la participación de las mujeres en los órganos de 

consulta, toma de decisiones e implementación de políticas, de forma que puedan 

desarrollar todo su potencial y contribuir al bien común de la sociedad. 



A la luz de todo esto, la Delegación de la Santa Sede expresa su agradecimiento 

al Comité de Seguridad Alimentaria Mundial por la decisión de realizar un trabajo 

sobre el tema que nos ocupa, que adquiere cada día mayor relieve para garantizar la 

seguridad alimentaria y nutricional para todos y lograr el cumplimiento del Objetivo 

de Desarrollo Sostenible del Hambre Cero. 

 Sin embargo, la Delegación de la Santa Sede entiende que el texto de estas 

Directrices puede ser mejorado, tal y como diversas Delegaciones han destacado 

reiteradamente dentro del Grupo de Trabajo Abierto, sobre todo por lo que se refiere 

al uso de un lenguaje preciso y adecuado, de conformidad con el derecho internacional 

y en consonancia con el mandato del CSA, con el fin de alcanzar un verdadero 

consenso, dejando al margen cuestiones ideológicas y centrándose en los desafíos 

reales e imperiosos que cotidianamente han de encarar las mujeres y las niñas en el 

ámbito rural. 

 






